
Palabras de la Embajadora Liliana de Torres-Muga, Directora de la 
Academia Diplomática Javier Pérez de Cuéllar, en el acto de inauguración 

de la nueva Aula para los alumnos del primer año de estudios. 
 

3 de abril de 2012 
   
 
Reverendo Padre Dietrich Düllberg :  
   
Señor Secretario General de Relaciones Exteriores, Embajador José Luis Pérez 
Sánchez-Cerro:  
   
Señor Embajador José Antonio García Belaúnde:  
   
Miembros de la planta docente y de la planta orgánica:  
   
Alumnas y alumnos:  
   
Amigas y amigos todos:  
   
   
Es muy grato tener en nuestra Alma-Máter al señor Secretario General de Relaciones 
Exteriores, Embajador José Luis Pérez Sánchez-Cerro, a quien mucho agradecemos 
su presencia en la Academia, sobre todo porque nos entrega su valioso tiempo, a 
pesar de su recargada agenda de trabajo.  
   
Muchas gracias, Reverendo Padre Dietrich, por asociarse a esta actividad, con el fin 
de bendecir, de bautizar, el nuevo salón de clases que estamos a punto de inaugurar.  
   
Hago también alto aprecio de la asistencia del Embajador, ex-Canciller, José Antonio 
García Belaúnde, con oficina en la Academia en sus importantes responsabilidades 
como co-Agente ante la Corte de La Haya. Recién llegada como estoy a la Dirección 
de la Academia, teniéndole como vecino me siento muy honrada, amparada y 
protegida...  
   
Deseo además destacar el impecable trabajo realizado por el equipo de profesionales 
y técnicos, que en plazo breve ha ampliado y remodelado esta Aula convirtiéndola en 
claro ejemplo de funcionalidad y tecnología pedagógica.  
   
Debo confesar que hallándome en este hermoso y moderno recinto, siento ganas de 
retroceder el reloj y volver a ser estudiante de nuestra querida Academia...  
   
Ayer en otro ambiente tuve el agrado de dar la bienvenida al alumnado de 1er año.  
Ahora lo hago nuevamente reiterando a sus integrantes la más cordial acogida.   Estoy 
segura que ustedes habrán de progresar sostenidamente en sus estudios en este 
novísimo espacio de la Academia.  
   
Antes que el Reverendo Padre Dietrich  proceda a la Bendición, mucho apreciaremos 
que el señor Secretario General, Embajador Pérez Sánchez-Cerro, se sirva cortar la 
cinta y declare formalmente inaugurado este cómodo y flamante  salón de clases.   
   
Muchas gracias.  
 


